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El incendio del Batancourt 
El domingo 23 de noviembre de 1903, Manuel Rocha Chabre se refería en su columna 
“Semanales” que la ciudad de Chihuahua se había quedado sin teatro no obstante que  
contaba con dos importantes escenarios: el del Betancourt y el de los Héroes 
(inaugurado  dos años atrás). En realidad lo que mas lamentaba el escritor era que el 
Teatro Betancourt se encontrara cerrado desde hacía mucho tiempo y al respecto 
expresaba sus buenos deseos de que fuera cierto lo que se decía, en el sentido de que en 
breve este teatro reabriría sus puertas. 
Efectivamente, meses después se encendieron de nuevo las luces del teatro y 
empezaron a anunciarse nuevamente en  periódicos y carteles las obras que se 
presentaban en su escenario.  
En La Fragua de la semana pasada mencionamos que no hay fotografías del 
teatro Betancourt y siguiendo la información que proporciona el historiador don 
Francisco R. Almada intentamos ubicar identificar el edificio en la calle 
Libertad, muy cerca de la plaza Merino. Ahora tenemos que rectificar porque el 
teatro Betancourt se localizaba en la calle Ojinaga, en el sitio donde ahora se 
encuentra el teatro de la ciudad (Cine Colonial y antes teatro Centenario). Así lo 
confirman el propio Manuel Rocha y Chabre y también el historiador Lorenzo 
Arellano Schetellig de quienes transcribimos en la Fragua de hoy interesantes 
artículos dedicados a  este teatro. 
El incendio del Betancourt fue  un domingo en la madrugada y al día siguiente  
El Correo de Chihuahua publicó varios artículos de donde obtuvimos algunos 
datos para la historia de este teatro. Algo que nos llamó la atención es que en el 
edificio del teatro vivían varios artistas que trabajaban quizá de manera 
permanente y como no conocemos la distribución de los espacios del edificio, 
suponemos que este tenía varios cuartos y salones pequeños donde se instalaban 
estos inquilinos. 

Así pues, el domingo 26 de marzo de 1904 los chihuahuenses se levantaron 
con la noticia de que ese día a la una de la madrugada se había incendiado el 
teatro. En el Periódico El Correo de Chihuahua del lunes 27 se informaba que el 
fuego había comenzado a las dos de la mañana (del día anterior), poco más de 
una hora después de terminada la función.  

No se sabía nada de la causa que había originado la catástrofe pero se 
aseguraba que el fuego se había iniciado en el escenario y de allí se había 
extendido al salón cuya madera era “como una yesca” 

 
Por medio del periódico nos enteramos de que en el teatro vivían varios 

artistas y como la puerta principal se encontraba cerrada, muchos de ellos se 
habían tirado desde los balcones del exterior hacia la calle y aunque casi todos 
se habían salvado, algunos habían resultado lastimados, como fue el caso de la 
corista Paz Salazar quien sufrió la fractura de una pierna; María Estrella quien 



resultó con varias quemaduras en el cuerpo así como también las coristas  Zaida 
y Margarita N.. Algunos niños y el joven Carlos Álvarez fueron rescatados a 
punto de morir por asfixia, pero al que no se pudo salvar fue a un joven corista 
de quien solo se informó que se apellidaba Hermosillo.  

En la misma nota del día 27 de marzo se informaba que en el teatro también 
tenían su residencia los músicos Soude y Gómez quienes perdieron todas sus 
pertenencias, incluyendo sus instrumentos y en el caso del actor Ricardo 
Cabrera se mencionaba que este había perdido su  archivo y un vestuario 
valuado en más de tres mil pesos. 

El teatro Betancourt tenía un seguro por veinte mil pesos pero esa cantidad 
era muy inferior al costo del edificio.  

Se resaltó en la nota informativa que desde los primeros minutos acudieron 
al lugar del siniestro las autoridades de la ciudad y también los bomberos pero 
estos no pudieron hacer casi nada por las condiciones desastrosas en que se 
encontraban las mangueras. En un artículo aparte el director del periódico 
Silvestre Terrazas se dirigió a las autoridades indicando que ya era tiempo de 
que la ciudad contara con mayores recursos para combatir los incendios que 
eran muy frecuentes. 

Las últimas obras representadas en el Betancourt fueron: “El puño de rosas”  y 
“ El cura de…( ilegible)”  Al día siguiente del incendio, el lunes en la noche, 
estaba  programada  “La casa de Dios”. 

La  nota del Correo de Chihuahua del 27 de marzo concluyó con el 
comentario de que gracias a que la noche había estado muy serena no se había 
expandido el fuego a las casas contiguas, ni tampoco a la cantina e imprenta que 
se encontraba en el mismo teatro.  
Una semana después del incendio, el domingo  4 de abril, 1904, en su columna 
“Semanales” el escritor, poeta y dramaturgo, Manuel Rocha y Chabre escribió un 
artículo muy emotivo el cual se transcribe íntegramente por lo interesante de la 
información que aparece entre líneas: 

 
 “Nosotros extrañamos el teatro de la calle Ojinaga como un buen amigo 

que muere y que se lleva muchas de nuestras ilusiones más hermosas. En el 
coliseo del que hoy sólo quedan escombros, tendieron sus alas nuestros 
primeros versos; allí también se presentaron nuestras primeras y humildes 
obras plagadas de defectos hechas con todo el romanticismo, pero también 
con el corazón y los sentimientos de los veinte años. 

Allí conocimos y tratamos a muchos de esos bohemios de alma noble que 
han hecho del arte un culto. 

Ya nunca en nuestras horas de tedio iremos a buscar un momento de 
distracción bajo el techo de aquella sala amiga, ya nunca desglosaremos 
nuestras humildes estrofas en aquel escenario donde sentimos palpitar el 
corazón pletórico de entusiasmo, donde sentimos que una lágrima ardiente 
surcaba nuestras mejillas, al escuchar el aplauso tan benévolo como 



inmerecido con que recibieron los chihuahuenses nuestras imperfectas 
producciones. 

Quédale a Chihuahua un suntuoso teatro quizá mañana se levantarán 
nuevos y magníficos templos de Thalía, pero para nosotros ninguno sustituirá 
a aquel humilde proscenio, donde los versos de Shakespeare sonaban como 
una cascada de perlas en los labios de Elisa de la Maza, donde como un 
hermoso sueño de infancia recordamos haber oído los trinos de Ángela 
Peralta; donde por primera vez escuchamos las notas inimitables del Himno 
Nacional; el Betancourt ya no existe, era un buen amigo y se fue para 
siempre.”  
 

Remembranza del Betancourt 
El 13 de marzo de 1938 el historiador Lorenzo Arellano Schetellig escribió en las 
páginas de El Heraldo de Chihuahua un extenso artículo en cuyas líneas resumió casi 
treinta años historia del teatro en Chihuahua (1875-1904) todo ello alrededor de las 
actividades que se realizaron en los espacios del  Betancourt. Este artículo constituye 
una de las fuentes principales para reconstruir la historia de este teatro, pero por 
limitaciones de espacio solo vamos a publicar ahora un resumen de ese artículo. 
 
 “ El Teatro Betancourt destruido por voraz y devastador incendio al comenzar el 
año de 1904, marcó toda una época, brillantísima por cierto, de lo que fuera el 
teatro en Chihuahua. En el sitio que hoy ocupa el Teatro del Centenario, don 
Miguel Betancourt levantó el año de 1875, el teatro que llevó siempre su nombre. 
Desde luego, ese edificio formó parte importantísima en la vida de la ciudad, y por 
su escenario pasaron grandes compañías de ópera, drama, comedia, sainete y verso; 
zarzuela española del género grande y género chico, acróbatas, transformistas, 
ilusionistas, compañías de opereta extranjera; conciertos, y de allí fue donde por vez 
primera se exhibió en Chihuahua una cinta cinematográfica que trajera don Carlos 
Mongrád y que los habitantes de la ciudad admiraron con ojos atónitos y 
sorprendidos. 
Grandes bailes, reuniones sociales, fiestas de diversa índole que hicieron época se 
celebraron en el Teatro Betancourt y sería preciso escribir todo un libro para dar una 
reseña de lo que fue su historial en los anales chihuahuenses. 
Su escenario por el que desfilaron muchas figuras notables en el teatro, se 
ennobleció principalmente con la actuación de grandes compañías de ópera que 
trabajaron con éxito brillante tanto artístico como pecuniario y muchas damas y 
caballeros de aquel tiempo que viven todavía, recordarán encantadas la magnífica y 
memorable temporada que hizo en ese teatro doña Ángela Peralta al frente de una 
espléndida compañía. 
¡Tiempos dichosos aquellos! ¡Noches inolvidables de ópera! las damas de nuestra 
alta sociedad tenían como nunca oportunidad de hacer lucir sus mejores galas y 
joyas, daba gusto ver el magnífico espectáculo que presentaban las plateas, los 
palcos y el lunetario a la luz de multitud de lámparas, candiles y candelabros de 



muchas velas. Allí estaba todo lo más elegante y la mayor representación en la 
ciudad; grandes señoras, preciosas jóvenes y apuestos caballeros.  
Desde muy temprano hacía sus preparativos el fabuloso y muy ponderado peluquero 
de señoras “Baray”, sabiendo la jornada que le esperaba; tenía que peinar todas las 
cabezas femeninas de la aristocracia de Chihuahua. Y había que ver al pobre 
hombre de casa en casa desde las dos de la tarde, infatigable, preparando aquellos 
cúmulos, compuestos de grandes trenzas, rizos, cintos, ahuecados, bucles, tupés, 
etcétera. ¡Y cómo se lo peleaban, y casa había en que lo esperaban tres, cuatro y 
hasta cinco lindísimas cabezas, y a todas tenía que complacer peinándolas frente al 
espejo del modo más caprichoso y complicado! Eran las diez de la noche y sudando 
a chorros, “hecho pedazos” no acababa el pobrecito con la última de aquellas 
damas... Su mayor suplicio era para él aquellas noches de ópera que esperaba con 
terror. 
Los  artistas vivían en el mesón de San Bartolo, que se hallaba situado en lo que fue 
después Hotel Gómez Farías, y con sus curvas y tangentes morbideces que 
aprisionaban apretadas “mallas” traían ‘de cabeza’ a los principales caballeros de la 
ciudad y llenas de horrible inquietud tremenda zozobra a las señoras casadas y a las 
señoritas con novio de aquél tiempo, según las crónicas; ¡Cuántas calladas tragedias 
conyugales por su causa!  
Fue la Compañía Grau  y Poyo, la que por primera vez dio el verdadero valor y la 
importancia a los bailes de Carnaval en esta ciudad, celebrándolos con mucho lujo y 
esplendor en el propio Teatro Betancourt. En las puertas del vestíbulo se colocaron 
maniquíes con ropa teatral de las más vistosa, los que confiaban a las alegres 
máscaras.  
La noche del Martes de Carnaval la compañía toda formó lujosísima estudiantina. 
Las tiples, los galanes, y las muchachas y los hombres del coro, vistiendo trajes de 
estudiante de la época romántica de terciopelo negro, calzón corto, zapatillas de 
charol y grandes hebillas doradas, capa roja y bicornio recorrieron las calles de la 
ciudad, tocando guitarras y mandolinas y cantando, acompañados de “Gigantones” 
y “Cabezudos”, así fueron hasta la Alameda de Santa Rita y “La Despedida” 
bajando después a la Plaza de Armas y luego volvieron al teatro. La ciudad no había 
visto antes nada igual, y por ello el suceso fue motivo de grandes y acalorados 
comentarios y de mucha admiración de sus habitantes. 
Doña Virginia Fábregas actuó en dos ocasiones en ese teatro, eran los principios de 
su carrera y venía con ella Aniceto Gutiérrez, conocido después por “El Brujo de los 
salones”. También estuvo allí la Compañía Juvenil de Austrí y Palacios, con 
Esperanza Iris, las Hermanas Vivanco, Josefina Peral, Chucho Ojeda, Arturo Ávila 
y muchos más. Nunca fue más popular en Chihuahua el teatro que entonces; al día 
siguiente de cada estreno en el Betancourt, se oía por todas partes de la ciudad 
tararear tal o cual canción de la pieza estrenada; las señoritas en el piano; las 
cruzadas en sus labores, los mozos, los niños, todo mundo cantaba y se deshacía 
comentando los chistes y las situaciones cómicas de cada pieza. ¡Tiempos pacíficos 
y alegres de fines de siglo XIX, principios del actual Chihuahua...! 
La gente se levantaban por la mañana y se acostaba en la noche tarareando “El 
Morrongo”, de Enseñanza Libre”, “El Lapicero”, de “La Torre de Oro”; “Los 



Patos” de “La Marcha de Cádiz” o el Simental, muy inspirado dúo de “La 
Revoltosa” que empieza “La de los Claveles dobles”. . . 
Una de esas noches en que estaba el “género chico” haciendo furor, después de la 
función se desató el tremendo incendio que acabó con todo. 
Al día siguiente, la ciudad conmovida se dio cuenta de que del Teatro Betancourt 
solo quedaba un montón de ruinas, de escombros y de cenizas que todavía estaban 
humeando, allí perecieron dos desdichadas coristas. ¡Sie Transit Gloria Mundi!” 
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